
¿Cuál cine chileno?

En
el año 1 89 5 se produ

jo en el mundo el im

pacto de un golpe de

luz. Nacía el cine y la

alucinación de los es

pectadores que en Eu

ropa presenciaron la Llegada
del tren, en el cinematógrafo
de los hermanos Lumiére, de

moró sólo ocho meses en re

producirse en nuestras latitu

des. Las crónicas registradas
en diarios y revistas de la épo
ca en el París finisecular no se

diferencian demasiado de lo

que nuestros criollos medios

consignaron ante la atónita

mirada de 150 espectadores

que, en el Teatro Unión Cen-

to de un muro que al caer pa

recía que iba a aplastar a toda

la concurrencia".

Aunque nuestro país se

mostró reticente al principio,
no tardó en subirse al carro

de la cinematografía y se hizo

eco de un hecho que pronto
devino en moda. Desde la lle

gada de la imagen en movi

miento a Chile la prensa le

siguió sus pasos. Debieron

pasar sólo siete años para que

comenzara una suerte de re

gistro paralelo fruto de la

mutua cooperación de dos in

dustrias: la editorial y la cine-

roteca de la Biblioteca Nacio

nal) dedicadas al tema cine

matográfico, dan cuenta de

ello. La producción de cine

estuvo diseminada a lo largo
de todo el territorio y lo mis

mo ocurrió con las revistas.

Santiago, Iquique, Antofa

gasta, La Serena, Valparaíso,

Concepción, Valdivia, Osor-

no, Puerto Montt y Punta

Arenas fueron focos de pro

ducción cinematográfica y

editorial.

La cantidad sorprende, ya que
son estas revistas las que hoy
dan un certificado de existen

cia a la abundante creación ci-
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matográfica. La fecha de esta nematográfica en Chile. Estos

medios, junto con los escasos

pero serios trabajos de investi

gación, dan la posibilidad de

reconstruir, en parte, la histo

ria de una creación de la que

no se guarda su materialidad:

el celuloide.
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Portada del N° 1 de Cine Gaceta, publicada en Valparaíso

en agosto de 1917.

tral, miraban deslumhrados

cómo se daba La papilla al

bebé o cómo se caía silencio

samente El muro. El certero

relato de un anónimo cronis

ta del diario El Ferrocarril del

26 de agosto de

1896, lo narra así:

"La ilusión que pro

duce el cinemató

grafo es perfecta. Es

en realidad la pro

longación de la vida (...) Los

esposos asisten a la comida del

primogénito a quien le dan la

papilla (...) tras esta tierna es

cena viene el derrumbamien-

unión quedó marcada en la

ciudad de Punta Arenas en

1909 con la edición de la re

vista El cinematógrafo (publi
cación de la cual no quedan

ejemplares). Desde esa fecha

Las publicaciones especia

lizadas en cine y teatro fueron

de índole diversa. Muchas de

ellas estuvieron estrechamen

te ligadas a las distribuidoras,

otras a los dueños de las salas

o bien a los propietarios de las

"Casas de ventas" de produc
tos cinematográficos. Había

llegado, pues, una nueva ma

teria para poblar las páginas de

"entretención".

Después de El cinematógrafo,
le siguen de manera cronoló

gica Santiago Cinema (1913);
la revista Punta Arenas (1913);
Chile cinematográfico (1915);
Cine Gaceta (1915-1918); La

semana cinematográfica (1918-

1920). De este tiempo existe

también un número impor
tante de publicaciones de

corta duración: El film, La

película, Pantalla i bambali

na, Cine Magazine, Glucks-

man, Farándula, Kinora i

Campanillas. También se

publica Cinema local (1928),
en Copiapó.

Después de la llegada del cine

Hojeando el cine

i
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La invención del cine constituyó una de las noticias más notables del siglo XIX y la

prensa ha mantenido desde entonces su plu na y flash listos para registrar el impacto de

este invento prodigioso. Hoy en Chile sólo cuedan escasos fragmentos de la historia de

nuestro cine. De la prolífera época del cine mudo sólo se conserva una cinta. El

"fantasma" de esta profusa creación puede ,
sin embargo, encontrarse en la numerosa

cantidad de revistas editadas en esos años [por lo menos 17). El celuloide desapareció,

pero nos quedan esos apuntes de memoria.

En Chile se hizo cine, de norte a sur, en unr^decena de ciudades. De ellas sólo queda la

huella develada en los impresos. La industria editorial pudo conservarse y así guardar los

trozos de esta historia extraviada. Las revistas hoy permiten
"hacerse una imagen" de la imagen que perdimos.

23 son las revistas registradas sobre un número

mayor, pero aún desconocido, que bordearía los 80,

dedicadas al tema cinematográfico

23 revistas registradas sobre sonoro la edición de revistas

un número mayor, pero aún no merma: Ecran (1930-

desconocido, que bordearía 1969), Boletín cinematográfi-
los 80 (según estima un pro- co (1936), otro El cinemató-

yecto que ejecutará la Heme- grafo (1936). Las revistas que

continúan muestran una

época distinta, marcada por
la búsqueda ante los cam

bios de paradigma. Estas pu
blicaciones amplían su ho

rizonte en un intento de

mayor reflexión, donde las

voces de los jóvenes y de la

crítica se hacen escuchar.

Séptimo arte (1955), Cme

foro (1962) y Primer plano

(1972) encarnan la materia

lización de los nuevos idea

les. Después del golpe mi

litar de 1973 viene un

tiempo de silencio absolu

to quebrado recién en 1983,

con la aparición de la revis

ta Enfoque, para dar paso

después a Cine (1990).

Capítulo aparte debe tener,

necesariamente, la revista

Ecran, con casi cuatro dé

cadas de publicación sema

nal e ininterrumpida, que

llegó a vender 125 mil

ejemplares por número en

los casi veinte años que la

periodistaMaría Romero la

dirigió.
Las características de las pri
meras revistas son similares,

ya que la mezcla de temas

es el estilo predominante.

Santiago Cinema, cuyo pri
mer número (de un total de

cuatro) aparece el 28 de no

viembre de 1913, declara

en lo que podría considerar

se su primera editorial: "No

venimos a la palestra de la

prensa a llenar ningún vacío

(...) "Verdad e

imparcialidad'
es lo que bus

camos a través del

cinema de la vida

nacional".

El 25 de junio de 191 5 en Chi

le Cinematográfico aparece

una breve crónica de tono fri

volo: "La mujer encuentra en

Portada del N° 1 de Ecran, de abril d 1930, con retrato de Greta Garbo.

necesita para disfrutar en lo ín

timo de su corazón de afectos

que jamás comunicará a na

die". En la misma revista la re

flexión no se deja esperar:

"Hace treinta años al pregun

tar cuáles eran los grandes des-
el cinematógrafo algo que cubrimientos, se respondía: el

vapor, el ferrocarril, la impren

ta; hoy se respondería: la tele

grafía sin hilos, el aeroplano,
el cinematógrafo".
Cine Gaceta multiplica notas

breves y livianas como
ésta: "Se

ha reglamentado el largo de los

besos, estableciendo como

máximum 3,50 metros (de

celuloide). Solamente los

dedicados a las suegras pue

den ser más largos, pero es

muy improbable que se pre
sente este caso".

Ecran se lanza sólo tres

años después de un gran

hito para la cinematogra
fía mundial -la irrupción
en 1927 del cine sonoro-

que sus directores supie
ron rentabilizarlo. Ya en

la portada del primer nú

mero -del 7 de abril de

1930- la cara de Greta

Garbo dibujada a lápiz

grafito habla por sí mis

ma. La voz de la diva pro

vocó un absoluto rechazo

en el público; se critica

ba su tono masculino y se

iniciaba así un mordaz re

chazo al cine parlante en

su totalidad. La revista,

funcional al star system,
necesitaba que se acepta

ra la sonoridad. Carlos

Borcosque, su primer di

rector junto a Roberto Al-

dunate, va derecho al gra

no: "(Se) requiere (de)
buenos temas, no asuntos

disparatados para luci

miento de astros. Ahora

hay que filmar cosas hu

manas, personajes reales y

posibles (...) Hoy día una

cinta triunfa por la belleza

de su tema (...) e interpre
tación".

Ecran materiali

zó lo que la gen

te quería: "saber

todo acerca de Ho

llywood". Además,

representó a una ge
neración que veía

reflejada en los astros hollywo-
odenses una fantasía deseable.

Las portadas con las estrellas,

las audaces fotos de mujeres

en traje de baño que mostra

ban "inocentemente" las pier

nas, son imágenes que inspi
raron el erotismo de esa épo
ca. El cotilleo y los chismes de

las estrellas vendían y sus edi

tores lo supieron administrar

muy bien. Una muestra de

ello fue la incorporación de

una de las columnistas más

célebres en la capital del

cine, Louella Parson, carac

terizada por difundir los chis

mes de las stars.

En los años 40, y en virtud

de la fundación de Chile Fil

ms, hay gran preocupación

por el cine nacional. La idea

de un Hollywood criollo ya

se había sembrado y muchos

estaban ávidos de esa cose

cha. Una pregunta se reitera

y Ecran la recoge: ¿por qué
hacer cine chileno? Variados

son los textos que intentan

responder esta pregunta. En

tre marzo y abril de 1944, en

cinco números, Ignacio Do

mínguez Riera desarrolló el

tema "Realidades y perspectivas
del cine chileno".

María Romero supo conciliar,

en veinte años de gestión, lo

que el star system americano

exigía, sin descuidar la apertu
ra hacia el cine europeo. Dio

cabida a las nuevas tendencias:

la nouvelle vague de Francia

y el neorrealismo italiano estu

vieron en portada. La llegada
de la televisión debilitó aEcran,

pero su desaparición, en 1969,

no significó que el tema cine

matográfico se diluyera.

En paralelo se da un proce

so en el que los jóvenes saca

ron la voz y el cine da un giro

porque se le atribuye un rol so

cial y de cambio. Las revistas

que encarnan esta nueva mi

rada de la realidad son Cine

Foro (1962), del Cine Club de

Viña del Mar, y Primer plano

(verano de 1972), editado por
la vicerrectoría de la Universi

dad Católica de Valparaíso,

nente de rescatar al llamado

Séptimo Arte de las garras de

la mediocridad (...) y de colo

carlo al servicio de la cultura

nacional". El ideario de "cine

más cambio y revolución" ya

estaba redactado. Sin embar

go, la creación y reflexión en

torno al cine chileno debie

ron seguir en el exilio su

ideario recién firmado.

La revista Enfoque nace en ple
na dictadura, bajo la dirección

del guionista José Román, en la

fecha del inicio de las protestas

(1983), haciéndose escuchar du

rante siete años demanera inter-

una crítica bastante sólida en

comparación con otras publica
ciones periódicas.

Tras la revisión de estos im

presos queda claro que la puerta

sigue abierta a la investigación.
Del celuloide sólo quedan unos

pocos metros. La despreocupa
ción por conservar estos registros
es grave no sólo en un sentido

"museográfico", sino porque

cada metro de cinta, revelada,

implicó años de vidas entrega
das a un sueño. Como dice Pe

dro Sienna en un maravilloso

texto: "Me parece que fue ayer

rimer voto^isii

laño ISTA DE CINE

Portada del N° 1 de Primer plano, publicada en el verano de 1972.

mitente. Luego surgiría la revis

ta Cine (1990).
La revista The End, que hoy di

rige el cineasta Cristian Galaz,
se publica desde hace un par de

años en el marco de los cines

Estos medios, junto con los escasos pero serios

trabajos de investigación, dan la posibilidad de

reconstituir, en parte, la historia de lo que bien

podría considerarse una creación "fantasma", ya

que no está su materialidad: el celuloide

cuando un puñado de mucha
chos ilusos nos echábamos a

andar por esos campos de Dios,
con el corazón palpitante, los

bolsillos abultados con sandwi

ches y naranjas y un negro ca

jón a cuestas. ¡Ca

jón maravilloso!

(...) Cierto es que

nuestros rostros ju
veniles (...) apare
cían después en la

cinta endurecid(os)
en violento claros-

cuyo primer director fue el crí

tico Héctor Soto. En su pri
mer número la postura edi

torial queda clara: "Primer

plano será un intento perma-

masivos (Hoyts) y se sitúa en el curo (•••) Cierto es> también,

tono de lo que fueron las prime- que a veces no salía nada> por
ras publicaciones vinculadas a que al improvisado cameraman

las distribuidoras de películas, habíasele velado la película (...)
Se lee en ella, sin embargo, Pero así se empieza".
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